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Novillero valenciano qne con sn deparado arte de artista excelso del arte de torear tía 
logrado en la temporada actual despertar los entusiasmos de toda la afición, que tiene en 
él fija la mirada pues sabe lleva dentro un gran torero. Estas instantáneas son del festival 
úUimámente celebrado en Manuel (Valencia) donde el grao torero ha demostrado U M 

más lo que sabe. 
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F I L O S O F Í A S D E L T E N D I D O 

M i r a n d o u l t r a m a r 

erminada la tempora­
da taurina en la Pe 
nínsula e inaugurada 
la misma en el cont" • 
nente americano; Mé­
xico, aparte de lor» 
chismorrees de café, 

atrae la máxima atención del aficio 
nado peninsular que se ve privado por 
efecto del tiempo de su espectáculo 
favorito. 

A México han ido tres figuras má 
pelmas del toreo; Marcial Laianda. 
"Chicv^elo" y Valencia I I , con ellos v 
de relleno Barajas y Villalta y refor 
zando el cartel y como novedades los 
matadores noveles Armilli ta, Rayito > 
Ortiz. 

Por lo que el cable nos comunica, 
el clou de la temporada ha empezado, 
ha sido o son "Armi l l i t a " , "Valen­
cia I I ' ' y "Rayito", que han debutado 
con un éxito grande. 

Tienen los mexicanos buen paladar 
taurino, saben catar a los toreros y 
gustan de los verdaderos artistas del 
toreo; saben apreciar el valor y aqui­
latar lo que vale cada uno, por eso 
han llevado a la plaza del toreo a los 
grandes valores artísticos: 

"Chicuelo", el orfebre del capote y 
el estilista de la muleta, que sabrá sos­
tener con la filigrana de su arte el in­
menso cartel que tiene entre los pai­
sanos de Moctezuma. 

"Valencia I I " , el Rey de la media 

verónica, pundonoroso matador de to 
ros que posee un arte y un valor ava­
sallador; que cuenta con un público 
entusiasta y conquistado en la tempo­
rada anterior. 

"Armi l l i t a" , torero fino, que conoce 
a la perfección todas las suertes del 
toreo, las que ejecuta con una perfec­
ción y valor insuperable, que a esto 
suma un arte propio y exclusivo al 
poner banderillas como pudiera hacer­
lo el más consumado maestro. 

"Rayito", otro valoi%positivo, joven 
y con escuela propia, que hará rug í : 
los tendidos de " E l Toreo", cuando 
con sus filigranas aturda y temple a 
la fiera. 

De figura máxima Marcial Lalanda, 
el maestro consumado y consagrado, 
el valor positivo más encumbrado de 
la actual torería, que sabrá con su 
sabiduría y valor de maestro atraerse 
las simpatías y conquistar las mayores 
ovaciones. 

Los rellenos Barajas y Villalta, no 
están mal para los terceros puestos, en 
especial el primero que ha demostrado 
en su primera actuación con los palos 
en la mano que tiene valor y sabe 
colocarlos en los morrillos con alegría 
y arte. 

Y en todo su esplendor la fiesta 
brava en México, sustentada por tan 
esclarecidos paladines, los aficionados 
de este . otro coté, nos contentaremos 
con discutir, aquilatar, desmenuzar las 

grandes o pequeñas faenas que estos 
toreros realicen en el tauródromo 
" E l Toreo" y que los cables nos trans 
miten, sirviéndonos de lenitivo o 
ligero tónico en esta dieta forzada de 
espectáculos en la península; para es 
perar su regreso y volver de nue\ 
al tauródromo, más animados, más es 
peranzados y con más ganas de ve 
toros, de presenciar las proezas qi 
con los mismos hagan los astros 
la Tauromaquia. 

Pues siendo el espectáculo tauriiu 
emotivo, de pasión y de lucha; 
aficionado, después de glosar las cuar­
tillas en las que se le reseñan las proe 
zas de sus toreros, ansia más que nun­
ca poderlas aquiltar por sus propios 
ojos, por eso ansia el retorno de les 
que pasaron el charco, que los qii' 
quedaron aquí enfundados en sus te: 
nos invernales, disfrutando de las de­
licias del hogar y del antiestético—y si 
me lo permitís—pato-simiesco Char 
leston. 
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•â Ut; JB BpBpUBUI BJBd 
i;qmSaiB; BJ jajUamiJ B opuaiuod 'opajdsap ns ap 
BpiAjBA BI 9uqBq adioS pp opaja jod anb U9J011 X 
oqanjSau ouo un ap Bpuasajd BI a?UB opBJJaiB asop 
uBpanb—?v¿30oq Bun Bja anb p opBsuad BuqBq ajtí 

-ujaig ¡Bas BqpjBiu! Bda¿ Bq—jafnui BqanbB anb 01 
.íoSooaj BJBd as9uqDui apjB; BI OPBSJBUIB BiqEq U910 
-dnjja^ut aiqBpBJ.§Bsap BipnbB uamb B ' [a ínaanj 

Buaosa ap 9paJBdBsap 
sodBj; soun ua opeq oqnq un BuaJB BI B opuBfojjB X 
opiiBOBs X 'BuaBj B;sa BpBjadoaua Binqo osa B aiBp 
- i iug ¡ OJIOS og ! ¡ ouBSuBinq^ ! : p^uamij B 9idnasa 

601 3 N 3 N I V S V a N i n D VIVHD'd O 801 

112 E L E S T O Q U E M I S T E R I O S O O E C H A L A GUINDAS A L N E N E 105 

Además le sentaría bien el fresco de la noche más 
fresca que esos revisteros que van de feria en feria 
acosando a los ases. 

Tenía casi madurado el plan. Un plan fantástico 
como hubier̂ t asegurado un pollo-fruta. Del resul­
tado de la corrida de Madrid, saldría la luz para el 
esclarecimiento de todos aquellos crímenes, que, fan­
taseados por la Prensa, servían de pasto cotidiano 1 
las porteras. 

—¡A mi, no!—se decía el juez en sustancioso mo­
nólogo que parecía escrito por el más eximio litera­
to para una noche de beneficio.—Al que me la dé P 
mí tiene que haber nacido en Cuenca. Ni toreros, ni 
cupletistas, ni estoques misteriosos. Nada, nada. Es­
pero recibir noticia^ fidedignas del éxito o fracaso 
de Pimental en la corrida de Madrid. Y si como me 
olfateo, su actuación no tiene nada misterioso ni de 
extraordinario, se van a acordar de quien es un ser-
vidorito. 

Dió una chupada al cigarro, miró el reloj de pul­
sera, y continuó: 

—¿ De qué me iba a servir haber entrado con el 
último número en las oposiciones a la Judicatura? 
Cierto es, que, al hacer oposiciones, un tío mío era 
magistrado del Supremo. Cierto es que antes de in­
gresar en el Cuerpo de Aspirantes, fui revolcado en 
doce oposiciones. Pero cierto es también que de algo 
me servirán los seis años que fui corresponsal del 
semanario "Las dos orejas y el rabo" que se publi­
caba en Zamora, y el haber puesto letra a aquel 
cuplé titulado "Anda y qtte te den dos tiros". Con 
esta hoja de estudios, y los trapícheos de cupleteras 
y toreros me los sé de memoria. E l rayo de luz, 

•—A ver Fernando si esta tarde le das la patada 
definitiva a ese "Niño de la Pepona" que presume 
más que un sorche con un puro. 

—Dicen que tira bravatas y que naquera ful de ti— 
terció un sujeto estrábico, la gorra metida hasti 
los sesos, y con un tono de voz acazallado.—Vamos 
a ver si no te dejas achingarar por esa damisela, 
que se viste por los pies, por no hacer nada a de­
rechas. 

Pimentel, tumbado en la cama, en camiseta, fu­
maba un cigarrillo, abstraído, ajeno a cuanto pasaba 
n su alrededor. 

—¿Dicen que un toro lo vas a brindar a la 
marquesita del Coldcream. ¡ Buena gachí! 

Respondió Pimentel, quitando importancia. 
—; Categoría que tiene uno ! 
Entró el botones del hotel. 
—Esto acaban de dejar. 
E l asombro de los pfesentes llegó al delirio. Vaya 

capote que traían. Eso era postín. Un capote regio, 
tres mil pesetas de capote. Más blanco que la leche; 
aquello lo habrían bordado los ángeles. Una ver­
dadera filigrana. 

—¿Oye, te has fijao. Fernando? En la esclavina 
hay una corona. 

—Cosas de ella...—respondió displicente Pimentel. 
—¡Como que a esa gachí le has dao del frasco! 

Numeritos hace por las paredes. 
Y que no era pirandón el nene. Aquellos amores 

del torero con la marquesita eran la comidilla de los 
taurinos que comentaban los acontecimientos en los 
tonos que convenían a sus simpatías. Pimentel, no 
estaba muy colado con la dama, pero se dejaba que­
rer por que la aventura, lejos de costarle dinero, le 
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producía alguna atención de la marquesita, atenciones 
que en caso de apuro podía pignorar. 

Llegó Retamar. 
—¿Qué?—preguntó a Fabriles por lo bajo. 
—Colosal. Hasta ahora, nadie se ha ido de la 

muy. 
Más 'que un respiro fué un suspiro lo que soltó 

Retamar. 
—Avíale pronto, y a la plaza. 
Saludó al matador, y fuese. 

Sólo en las fiestas en que repicaban fuerte solía 
verse la plaza como aquella tarde. A la hora de 
empezar un alfiler tirado a los tendidos no hubiera 
caído al suelo. Un mujerío mareante, tocadas sus 
cabezas con blondas, y adornado el pecho cpn rojos 
y reventones claveles, ponían en aquel maravilloso 
cuadro una.nota de imponderable majestuosidad. 

El paseo de las cuadrillas fué saludado con un 
clamoreo, general. El público en pie agitaba .los 
pañuelos animando a sus ídolos, que, casi emociona­
dos hubieron de descubrirse. 

A l llegar a la barrera Pimentel tiró su capote de 
paseo a la marquesita que ocupaba una barrera. 

Un clamoreo acogió este gesto del torero, y mil 
comentarios picarescos emitidos a viva voz hicieron 
sonrojar a la aficionada marquesita. 

La lidia de los cinco primeros toros fué una inhir 
terr.umpida ovación para los dos fenómenos que cada 
vez más celosos de. sus prerrogativas no se resig­
naban a, dejarse arrollar. Cuando el "Niño de la 

C A P I T U L O X I 

Ei señor juez tiene una vista... (que no se la 
merece) 

1 futuro magistrado salió de;!a 
casa de la calle del Asalto cou.. 
un . rayo de Luz en el cerebro. .. 

Iba; ensimismado, sin hacer:; 
caSo de las personas, que se. cru­
zaban en su camino. , • 

De un rincón salió una 11a.-
mada femenina: 

—¡ Chist!, ¡ chist ! . 
Nada. El juez ni siquiera la 

oyó... Esa fué la suerte de la señorita suplicante. 
¿ Cuál, no era el peligro que corría si el transeúnte 
desconocido acepta el requerimiento ?. ¿ Acaso, la itv: 
feliz, .no, hubiera caído sitbrjiidicef 

El juez llegaba a. la Rambla. Avanzaba un tran­
vía <j hizo ademán para que se detuviera. Pero, en-, 
el aire :la, .mano, creyó más. oportuno rascarse-, jiña, 
ceja-, con ,, cierto disimulo. Lo había- pensado- mejor, 
y no quería tomar aquel. Llevaba muchas horas de . 
auto en auto y de. diligencia en.-diligencia y 'Crey6 
conveniente seguir andando para . estirar un poco las 
piernas.; : , , . v i 
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Plaza de foros de Castellón 

s un edificio esbelto v 
muy semejante al de 
Valencia, Se halla em 
plazado juntó a la es • 
tación del ferrocarril 
del Norte; desde donde 

los viajeros que se asoman a las ven 
tanillas por el lado del mar, pueden 
contemplar la coquetona plaza de to^ 
ros de la capital de la Plana, la cinl 
linda con la Avenida de Pérez Galdós 
y el hermoso paseo de Ribalta, ocupan-
do una superficie de 10,000* metros 
cuadrados. 

Su forma es la de un polígono de 
60 lados, con una arcada en cada uno 
v ventanas dobles desde las cuales pue ­
de el espectador contemplar uno de los 
panoramas más espléndidos, pues po 
Cós edificios de los dedicados al espec 
táculo taurino tienen una situación tan 
pintoresca como la que tiene la Plaza 
de toros de Castellón de la Plana, en 
cuya capital ha tomado grandes vuelo • 
desde hace muchos años la afición a 
a los toros. 

Su construcción con materiales de 
piedra, hierro y madera dieron comien­
zo en Mayo de 1885, y sus propieta­
rios Sres. Fabregat, Fabra y compañía, 
no escatimaron gastos de ninguna es­
pecie para que la finca tuviera la so -
lidez que requiere un circo taurino 
encargándose de la construcción de la 
misma el arquitecto Sr. Montesinos. 

Tiene el ruedo 49'50 metros de diá ­
metro, 13 puertas de entrada, 18 esca-
lérás, amplios corrales y una capacidad 
legal de 13.000 espectadores, 

OfreCe dos características, la de que 
a la grada se la denomina Naya y qu-. 
en la meseta de toril no hay asientos 
para er público, en ella sólo puede1:] 
permanecer durante la corrida los va­
queros, el representante del ganadero 
y algún agente de la autoridad. 

Se inauguró dicho circo taurino con 
dos grandes Corridas de toros que se 
celebraron los días 3 y 4 de Julio de 
1887, en la que los dos colosos de la 
Tauromáquia de aquella época, "La­

gartijo" y "Frascuelo" (llevando aquel 
como subalterno a que más tarde debía 
ser coloso de la suya, "Guerrita"). 

L e c h e H o r l í c k ' s 

Alimento completo, 
indicado en todas las 
edades. —- Especial 
para tratamiento a 
régimen. 

DE VENTA: 

En todas las Farmacias y 
Droguerías 

E S L A M E J O R 

Lidiáronse en la primera tarde re-
ses del ganadero Excmo. Sr. Duque 
de Veragua y en la segunda de do;i 
Manuel García Puente (Aleas), 

Aunque no suelen celebrarse más 
allá de media docena de éspectáculos 
Itaurinos anuales, entre corridas de 

toros y de novillos, tienen atractivo v 
son famosas sus corridas de la Magda­
lena, por el mes de Marzo, y de las 
fiestas cívicas de Julio, habiendo pi 
sado sus arenas las figuras más nota; 
bles , del toreo, desde "Lagarti jo" el 
grande, acá. 

Hubo una época, hace ún cuarto de 
siglo, en que la empresa ofrecía a 
los aficionados de la vecina capita1 
levantina no solo, un abono a la corrida 
de la Magdalena, sino que con él, iban 
comprendidos los billetes de ida y 
vuelta en ferrocarril y opción a votar 
por la pareja de artistas que debían 
actuar y ganadería que debía jugarse. 

Las facilidades ofrecidas, pues el 
pago era en tres plazos, y la circuns 
tancia excepcional de elegir los pro­
pios abonados, toreros y toros, daban 
a tal corrida un nutrido contingente de 
espectadores y una animadísima y ale­
gre nota de color a la fiesta. 

Son propietarios de dicho inmueble 
en la actualidad, D. Juan y D. Joaqu: i 
Fabregat y los herederos de D. H i ­
pólito Fabra. 

Durante la presente temporada la 
empresa estaba constituida por un gru ­
po local de aficionados. 

P. P. PARONES 

Otra vista de la misma 
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La temporada taurina en Barcelona en el año 1926 
Balance general 

n 
LOS M A T A D O R E S 

oy vamos a ocu­
parnos de los es­
padas que intervi­
nieron en las cua­
renta y cinco 
corridas celebradas 
en las dos plazas. 
Hablaremos pr i ­

mero de los matadores de toros, y 
luego lo haremos de los novilleros. 

Nada menos que para 31 espadas 
con alternativa hubo tajo en las 23 
funciones de altura que se celebraron 
Pocos nombres faltaron en el elenco 
para echar el completo al escalafón. 
Cierto que los que no fueron citados 
maldita la falta que hicieron, si se 
exceptúan tres o cuatro figuras que el 
público hubiera visto con agrado, y 
que, no sabemos por qué motivos 
eliminó la empresa de las combinacic 
nes. 

No vino Chaves, que por ahi llevó 
una buena temporada, y que aquí tie­
ne sus partidarios. No tuvo mejor tra­
to Posada, diestro que sin haber ar­
mado aquí ningún escándalo tampoco 
hizo el ridículo, ni mucho menos, 
siempre que actuó. Otro de los aleja­
dos fué Ricardo "Nacional", diestro 
pundonoroso que siempre cumple con 
decoro y a quién estima esta afición. 
Y no se hubiera visto con malos ojos 
utí huequecíto para Antonio Sánchez y 
Facultades en quien aun hay quien tie­
ne puestos entusiasmos. 

En cambió más de media docena de 
toreros que figuraron en el abonot—-no 
se nos alcanza en méritos de qué—po­
dían muy bien habernos ahorrado su 
visita y hubieran quedado mejor cum­
plidos. 

Como siempre, aunque no se hizo 
honor a los merecimientos de los ar­
tistas, pues mientras Zurito, Manolo 
Martínez, Saleri I I , Méndez, que 
triunfaban en su actuación cortando 
Orejas no eran repetidos, otros como 
Pepe Paradas y Serafín Torquito se 
toreaban dos corridas, fracasando de 
finitivamente en las dos. 

Estas son las injusticias de que 
hablaba recientemente Federico Alcá­
zar, pero en razón inversa. Para A l ­
cázar, por ejemplo, Chicuelo torea más 
de lo debido; para este público las ac­
tuaciones de Manolo Giménez, con sei-
tantas como las del que más toreó, 
supieron a poco. Todo al contrario dp 
lo que ocurre coh Márquez, que—y 
que perdone Alcázar—no ha logrado 
interesar a este público. 

Bien estuvieron Mejías y el de la 
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Palma con sus cuatro corridas, y bien, 
y más que bien estuvo Belmonté con 
otras tantas, ya que el público con 
sus prisas en llenar la Monumental ks 
tardes en que se anunciaba el pasmo 
de Triana, patentizaba elocuentemen­
te sus preferencias. 

Con tres cotridas quedaron Mar­
cial Lalanda, Valencia . I I , Gitanillo, 
Agüero, Barajas, Algabeño y Lagar-
tito. 

Con dos, Luis Freg, Rafael el Ga­
llo, Armilli ta, Villalta, y los citados 
Paradas y Torquito. 

Y con una,—y no es poco para al 
guno de ellos—Fortuna, Pepe Bel­
monté, Martínez, José Ortiz, Saleri, 
Zurito, Méndez, Rodalito, Andaluz, 
Larita, Valencia I , Pablo Lalanda v 
Gavira. De estos, de los unigénito?, 
como diría uno que yo me sé, y que 
me callo, algunos tuvieron la deferen­
cia de despedirse de nosotros, aunque 
tan fausto acontecimiento no constan» 
en los carteles. Fortuna, Rodalito, Pe-
pín Belmonte y Gavira se fueron para 
no volver, de este público. Verdadera­
mente, quedaremos altamente agrade­
cidos si no vuelven de su acuerdo. ¡ Por 
Dios, que no vuelvan!... 

Dos alternativas registró esta tem 
porada, la del mejicano Pepe Oxúz 
otorgada por Juan Belmonte y la de 
Lagartito, por Victoriano "Valencia" 

La del mejicano, tuvo la doble no 
vedad de ser un debut en España 
Cumplió discretamente el neófito, v 
a buen seguro que sin la justificada 
emoción de su doctorado y su debuí 
por un lado, y la alta significación de 
sus acompañantes.—Belmonte y Me­
jías, na más—-el buen arte del pelao 
hubiera lucido muchísimo más. 

E l doctorado de Lagartito, fué uno 
de los más brillantes que aquí se han 
|visto. Una meritísima campaña de 
novillero del bravo waímeo tuvo como 
justo premio una alternativa acogida 
con verdadera compláscencia por est̂ ? 
público. Mérito grande supone pa Pa­
co Royo llegar al doctorado a fines de 
temporada y torearse tres corridas de 
toros, con cortes de oreja en cada una, 
lo que le coloca en situación inmejora 
ble ante éste público. 

E l rejoneo que siempre disfrutó en­
tre este público de gran curiosidad, 
traducida en positivos resultados para 
la taquilla, sufrió este año una baja 
inesplicable. Sólo el portugués, Simao 
Veiga de quien guardábamos excelen 
tes recuerdos, • logró llenar la plaza, 
triunfando ruidosamente en su reapa­
rición. 

D, Antonio Cañero, perdió aquella 
aureola que le nimbaba y en sus dos 
actuaciones, a pesar de tener dos exce­
lentes tardes no logró alborotar el 

- gráderío. Y no fué esto lo menos 

malo; lo peor fué que sus dos salid^ 
fueron dos fracasos económicos de h 
más rotundo, a pesar de ser por ferja' 
de la Merced e ir acompañado cad , 
tarde por tres figuras de toreo, indj,, 
cutiblemente Simao hizo un flaco se-
vicio a D. Antonio volviendo a nuê  
tros ruedos. 

Modestamente, medio en chufla, Se 
presentó en una modestísima, vela^ 
nocturna un rejoneador que causó bu? 
na impresión, impresión que mejow 
más tarde a pleno sol, obteniendo ^ 
éxito legítimo. Marcet, que este es ¿i 
caballero de que hablamos, sin cabal! 
gaduras que le ayudasen, demostró se, 
un excelentísimo caballista, que cuan(l0 
pueda ponerse con elementos adecúa, 
dos se codeará dignamente con lo­
me j ores Rejoneadores. 

E l catastrófico resultado económica 
de la temporada habrá hecho supone,-
a la empresa que aquí no va nadie a loj 
toros. Sin embargo, a pesar de p?. 
recerlo, no será esto una razón terni 
nante. Este mismo público que ni 
acudía a los llamamientos de la env 
presa explotadora del negocio, llenabn 
la Monumental hasta el palo de la ban 
dera las cuatro tardes en que Eduardo 
Pagés, intervenía en la confección del 
programa. ¿ Milagro ? ¡ No ; sencilla, 
mente, habilidad. E l secreto está ir con 
los gustos del público, no contra ellos, 
Eduardo Pagés, brindando las nove 
dades de las reapariciones del Gallo, \ 
de. Simao, (pues aunque este vino a ia 
corrida de la prensa, todo el mundn 
vió la mano de Pagés) la siempre so 
lemne actuación de Juan Belmonte v 
la no menos solemne para este público 
de Manolito "Chicuelo",—-toma del 
frasco. Alcázar—-y aderezando estos 
platos con otros de gran fuerza nutrí, 
tiva, Mejías, Valencia, Agüero. . . hizo 
rica a la reventa a pesar de ponera 
las localidades unos precios verdade 
ramente fantásticos. De lo que resulte 
que el público va a los toros cuando re 
le dan espectáculos que le interesar,, 
Y eso .se logra conociendo a este pit 
blico. Pulsándole desde las Ramblas y 
no desde la puerta del Sol, 

Y observemos brevemente cual fué 
la actuación de los artistas. 

Juan Belmonte, sin llegar a laexal 
tación tuvo cuatro tardes buenas. Aga 
mos constar que tanto él como sin 
compañeros de temporada si dieroi 
con un toro medio regular fué un caso 
excepcional, 

Belmonte, que ha perdido aquella ÍII 
manera de veroniquear, ha ganado 
enormemente con lo que hizo faena-
verdaderamente notabilísimas. No se 
mostró este año tan abúlico como 
antaño, y tarde hubo en que más que 
ün acaudalado personaje parecía mi 
novillero loco que quisiera crearse w 
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nombre. Rabioso con el toro, tuvo 
momentos en que el Belmonte de lo; 
tiempos trágicos volvía a surgir ant<-
el público. 

Cortó una oreja en la corrida de la 
prensa. 

Sánchez Mejías. Gracias a Pagés to 
reo cuatro: Como siempre,—Ignacio-
fué el torero perturbador, que con su­
cosas solivianta a los públicos y co •• 
sus cosas les hace estallar en ovacione; 
fragorosas. Tan pronto se nos mostr > 
el torero que pretende torear rindiendo 
culto al buen estilo, como el diestr) 
de nervio que fuerza el toro pava 
arrancar efectos de terremoto. Esto 
fué Mejías en las cuatro corridas qu* 
toreó. Cortó una oreja en su primera 
tarde, y en general estuvo bien. 

Chicuelo, como siempre que aquí 
torea, salió animoso ; y toreando a gus -
to no hay que decir que este maravill ^ 
so artista encalabrinó al público con 
sus lances inimitables y sus faenas po: 
tentosas. Activísimo todas las tardes 
con unos deseos locos de agradar sigue 

. siendo para este público un mito esa 
indolencia que le atribuyen y que aquí 
no era manifestado nunca. 

Cortó una oreja en su primera co 
rrida, y las dos de los toros de Angosc 
que estoqueó en las Arenas. Corrida 
esta que elevó el entusiasmo del pú 
blico hasta las nubes. Sigue siendo Chi-
cuelo- el más alto valor en los carteles 
que seT organicen aquí. 

Marcial Lalanda, de quién injusta 
mente se ha distanciado la atención del 
público, se mantuvo con dignidad su 
situación en el toreo. Sin armar el 
escándalo ninguna de sus cuatro ac 
tuaciones justificó ser una figura de 
las que han dé pasar a la historia 

Márquez, no logró hacerse con esu: 
público. Hubo una tarde, la de la 
Merced, que pareció que Antonio se 
consolidaba definitivamente, pero a] 
siguiente día perdió el terreno con­
quistado. 

El niño de la Palma, entre denues­
tos y ovaciones clamorosas echó fuera 
sus cuatro corridas. Lo bueno y lo ma­
lo del Niño se manifestó en estas ac­
tuaciones, y por ello se justificaron 
los hiperbólicos elogios que se hacen 
de su arte, y las acerbas censuras que 
motivan sus desigualdades. No no-
atrevemos a enjuiciarle. Lo cierto es 
que Cayetano con lo que se cantan 
y lo que le niegan sigue siendo cartel 
en estas plazas. No es poco. 

Hasta aquí las figuras que por sus 
méritos y por el número de fundones-
toreadas podríamos catalogar en el 
grupo A. 

Ya hablaremos en su próximo escri • 
to de los restantes diestros. 

TRINCHERILLA 

ases 

A y c r y h o y 

Los revisteros taurinos de 
Barcelona 

D. ROSENDO ARUS Y A R D E R I U 

ació este escritor ea • 
talán en 1847; fa­
lleció en 1891; culti­
vó la poesía catalana 
del género festivo" v 
el teatro, para el cual 
escribió un sinnúme 

ro de producciones y arreglos del fran­
cés; experimentó éxitos populares y 
mereció bien de la cultura, pues al 
morir, legó en su testamento una im­
portante suma para la fundación y 
conservación de una Biblioteca pública 
en Barcelona, que lleva su nombre 
y en la que hay reunidas muchas 
obras de mérito. 

Como don Manuel María Santa Ana 
en 1848, fundando el periódico La 
Tauromaquia; como Ortega y Munilla 
y don Miguel Moya, en 1875, hacien­
do lo propio con E l Chiclanero; don 
¡Rosendo Arús, influenciado por la 
fiesta netamente española, se sintió 
periodista taurino, y en 1875 dió 'J 
luz en Barcelona una revista taurhr 
que se tituló Pepe-Hillo, la cual se 
vino publicando por espacio de al­
gunos años. 

No fué en dicha revista donde hizo 
sus primeras armas don Rosendo A T Ú < 
como escritor taurómaco, puesto que 
el año anterior, es decir, durante ¡a 
temporada de 1874, ejerció de revis­
tero en el diario republicano barcelo­
nés La Jwtfo/'mfowaa. 

No era el señor Arús y Arderiu un 
escritor taurino de los que ponen el 
paño en el púlpito, ni inspiró sus tra­
bajos en la substancia didáctica, co­
mo era corriente en aquella época, 
sino que, por el contrario, se dejó 
guiar, al dedicarse a dicha actividad, 

por aquel tono festivo que informó, 
en otros aspectos, su copiosa labor lite 
raria. 

Quiere decirse que en los trabajo^ 
tauromáquicos de don Rosendo Arús . 
será en vano que busquemos la parte 
doctrinal, debiendo ver en ellos sola­
mente una manifestación más de sr 
musa alegre, lo que contribuyó no po 
co a robustecer su popularidad en 
Barcelona," 

Así, aunque su importancia como 
escritor taurino es puramente subje­
tiva, puesto que se, circunscribe a 
una localidad, a un limitado radio 
de acción, es justo que incorpórenlo-
su nombre a la presente obra, si­
quiera sea por la reputación que ob­
tuvo cultivando las letras bajo otr^.s 
aspectos, 

Y, sobre todo, porque su revista 
Pepe-Hillo merece ser tomada en con 
sideración como interesante colección 
de documentos para la historia del 
periodismo taurómaco en la segunda 
mitad del pasado siglo. 

Veamos en este aspecto de don Ro­
sendo Arús como periodista, una ra­
zón más que viene en apoyo de lo que 
dijimos al ocuparnos de don Víctor 
Balaguer, de lo que podríamos decir, 
si iiabláramos del primer marqués d'; 
Santa Ana, de Ortega y Munilla, de 
don Miguel Moya y de tantos otros, o 
sea: que para quien ejerce el perio­
dismo por vocación, no puede haber 
deleznable ninguna manifestación q'.ie 
con él se relacione. 

DON VENTURA 

tos postergados 
Para Federico M . Alcá­

zar, respetuosamente. 

E l brillante y comedido colega de 
" E l Imparcial", de Madrid se siente 
tan "consolador y generoso" con un 
puñado de postergados artistas táuri 
eos (principalmente "Posada") en s" 
última crónica semanal de "Mundo 
Gráfico" que yo, enemigo de "meter­
me con nadie" no puedo dejar sin ré­
plica, conociendo como conozco) su 
pluma, excelentemente cortada, cáus 
tica y meticulosa con el vicio o h 
virtud profesional del torero. 

Federico M . Alcázar sabe muy bie-1 
por qué Posada, Fortuna, Pablito La 
landa, Joselito Martín y Facultades 
no torean más. Mas como habla de 
ello, ladino, entre interrogaciones, me 
permito contestarle, exponiendo aquí 
lo que seguramente todos sabemos. 

Fortuna está en el ostracismo por 
que aunque hoy mismo matase con el 
irreprochable estilo que lo ha hecho 
algunas veces, como él y mejores hay 

{Sigue en la pág. 10) 
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Como César, el venezolano JüUo Mendoza, llego, vio y triunfo. Su paso por las jl» de toros de la Península ha sido apoteósico, Barcelona, Madrid, Sevilla son testigos 
'del arte y del valor que le pone Juüto a su toreo. Es de los toreros americanos quitemos visto con más temperamento de tal, siente el toreo y le ha entrado de lleno en 

la cabesf M O triunfó. 



ya muchos y Diego, desgraciada c 
afortunadamente para él, ya está pa­
sado de moda en estos tiempos tar 
"a la época". 

De Facultades hay poco que decir; 
Cayó el sevillano Peralta definitiva­
mente bajo el peso de su pertinaz do­
lencia fisica, agravado con su no me • 
nos lamentable enfermedad moral sa 
bida de todos. Y de este achaque mo­
ral, que ya habrá adivinado Alcázar 
están heridos de muerte Joselito Mar­
tin y el hermano de Marcial. ¡Y tan­
tos más ! . . . 

A Antoñito, Posada (a quien de he­
cho hemos dejado para último, lugai 
por el mayormente defendido) ya que 
habla el buen camarada de corridas 
sevillanas apoteósicas, diré con moti­
vo de mis frecuentes viajes a Serva 
la Barí, que le he visto, yo esta tem­
porada quedar a grandiosa altura en 
el tauródromo de la Real Maestranza 
Es difícil quedar Posada como en la 
pasada corrida del Corpus (en la que 
alternó con Belmonte el Grande y 
Belmente y el Chico). Sin embargo y 
doy la razón en que Posada es "un 
torero sobrenatural." Y efectivamen 
te, por eso es otro de los toreros poa-
tergados. Por eso no torea hoy más 
precisamente hoy que Juan el Revolu 
clonar jo lleva a tantos millones de al­
mas enseñado la naturalidad del to­
rear ; torear natural , tan natural co­
mo el sentido "cante jondo" que for 
zado o con mixtificaciones ya no es 
tal "cante jondo". Torear con los bra­
zos y con el corazón si que tambiéi' 
con el cerebro. Pero torear con las 
piernas, torear con la voz, torear coi1 
el cuerpo pleno de contorsiones se 
miepilépticas; torear con muy valien­
tes y efectivos destellos, pero con to­
dos estos lamentables defectos, como 
yo he visto a Antoñito Posada en di­
cha y otras tardes cumbres... no es 
torear amigo Alcázar. Esto lo sabe 
V. también como el mejor aficionado 
y el mejor cronista. Antes quizá; hoy 
no aunque en los tiempos presente3, 
por la uniformidad de figuras valio­
sas sea nuestra incomparable fiesta uv 
organismo completamente acéfalo. 

Por todo lo dicho y porque en todo.; 
los órdenes de la vida, estoy completa 
mente convencido de que cada cual es 
siempre quien debe ser, es por lo qv:i 
estos artistas tauromáquicos, ext rañi 
y desinteresadamente apadrinados en 
su última crónica de "Mundo Grá 
fico" ocupan como innumerables má" 
el justo lugar que les corresponde. 

Hay, no lo dudo, quienes ahora 
mismo, como en todos los tiempo -
siendo peores están mejor colocados; 
pero "es su época", "su moda". Has­
ta que Juan Aficionado, desengañado 
una vez más en su alma de eterno ni 
ño llegue a lanzarlos olímpicamente 
desde su sitial artificioso al fango dr. 
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Corridas toreadas por "Torerito de 
Málaga" en la temporada de 1926 

F e c h a s P l a z a s 

14 Marzo 
21 Marzo 

4 Abril 
9 Mayo 

30 Mayo 
3 Junio 
6 Junio 

18 Julio 
25 Julio 

1 Agosto 
15 A gos'o 
25 Agosto 
29 Agosto 

5 Septiembre 
8 Sepiiembre 

lOSfptiembre 
12 Septiembre 
16 Septiembre 
19 Septiembre 
10 Octubre 
12 Octubre 
24 Octubre 

Castellón 
Melilla 
Córdoba 
Valencia 
Córdoba 
Barcelona 
Palma de Mallorca 
Gandía 
San Fernando 
Melilla 
Barcelona 
Cieza 
Cié/a 
Melilla 
Melilla 
Madrid 
Haro 
Madrid 
Requena 
Alcoy 
Barcelona 
Valencia 

G a n a d e r í a s 

Villamartas 
Anastasio Martín 
Concha y Sierra 
P, Tabernero 
González Nandin 
Molina 
P. Tabernero 
González Nandin 
Urcola 
Surga 
Contreras 
Sotomayor 
Samuel Hnos. 
Campos Várela 
Cobaleda 
Viuda de Soler 
P. Tabernero 
Gamero Cívico 
Flores 
Buenabarba 
Campos Várela 
Marzal 

Diestros con quien a l t ernó 

E . Torres y Barrera 
Rubichi y Rojito 
Camará y Mariano Rodríguez 
Cantimplas y Sus§pni 
Cantimplas y Gítanillo 
Ginesillo y Gil Tovar 
Ginesjilo y Delmonte 
Aldeano y Rafael Moreno 
Rayito , 
Pérez Soto y Mérida 
Parrita y Franco 
Salen III 
Alcareflo e Iglesias 
Barrera y Lagartito 
Lsgartito, Barrera y Baturri 
Félix Rodríguez y Cagancho 
L . Franco y Cantimplas 
Félix Merino y Latorre 
Barrera 
Félix Merino y Clásico 
Torres y Bulnes 
Blanquito y Durán Guerra 

i 

I 

N O T A S : En la corrida celebrada el día 21 de Marzo, en Melilla, fué cogido pur 
un toro de Anastasio Martin y a consecuencia de las heridas de consideración que 
recibiera, no pudo torear hasta el 4 de Abril en Córdoba. También en esta plaza reci. 
bió una gravísima cornada y estuvo más de un mes sin poder vestir el traje de luces. 
Perdió de torear por estos dos percances 15 corridas. 

RESUMEN 
C O R R I D A S C O N T R A T A D A S . 40 
Dejó de torear por estar herido 15 
Suspendidas por lluvia. . . . 3 
C O R R I D A S T O R E A D A S 22 

A P O D E R A D O : 
D. Miguel Peláez García 
Moreno Mazón, 12 
Málaga. 

la indiferencia. Rotos cual idolillos de 
escayola que él creyera poco antes de 
macizo oro de ley y refulgente pedre­
ría. 

T A R I K D E L IMPERIO 

Cartas desde Málaga 
Querido Director: 

En mi anterior, si yo no mal re 
cuerdo le anunciaba el "próximo en 
vio de la estadistica de las corridas 
novilladas, etc., celebradas la finida 
temporada en esta plaza, nombre de 
los toreros que han desfilado por es­
te circo y ganaderías que se han co­
rrido, pero el tiempo de que hoy dis­
pongo no me dá margen para ello y 
por eso queda aplazada hasta el pró­
ximo número. 

Pero como esto no quita para que 
pueda enviarle unas cuantas noticias, 
ruégole ponga oído a la caja y allá 
va el número : 

E l banquete a Torerito fué corcn 

se esperaba, un enorme éxito, no que 
dó amigo ni aficionado que no asis­
tiera, por lo que se vió el comedor 
del Hotel Alhambra totalmente rebo­
sado y casi hubo que poner el car 
telito de "Completo", Ofreció el ac­
to D. Miguel Peláez, el apoderado 
del diestro y se pronunciaron los in 
dispensables díscursitos de rigor. A l 
final se hicieron votos porque el dies­
tro tome con todos los honores la al •'• 
ternativa la próxima temporada y ter­
minó el acto enmedio del mayor entu 
siasmo "torerista". 

E l hermano de su hermano, Tore­
rito I I , ha decidido cambiar los ga-
rapullos por la "espá" y la'muleta y 
con este fin tomará parte en Melilla 
el día 28 en una novillada en la cual 
despacharán cuatro novillos de San­
tos, él y Manolo Garrido. Que hayo 
mucha suerte. 

Apunte V . también que se encuen­
tra entre nosotros nuestro paisano el 
buen torero Andrés Mérida y que 
Martínez Vera y Juanito Romero 
marchan a La Carolina a hacer h 
tienta de la ganadería de D. Romual-

-•¡á 



do Giménez. Después Martínez Vera, 
marchará a los campos de Salamanca, 
y Juanito Romero no sabemos lo que. 
hará. . . 

Se habla con alguna insistencia d0 
la corrida que nuestra Empresa pien­
sa organizar en el mes de Febrero 
para dar la alternativa a Félix Ro­
dríguez. Desde luego aunque la noti 
cia ha circulado como un hecho, has­
ta el día solo son proyectos que bien 
pudiera ocurrir que tuvieran el mis­
mo fin qué la corrida Belmonte-Niño 
de la Palma y Simao da Veiga... 

Un abrazo y firma y rúbrica. 

PERLA Y O é o 

Acaba de aparecer 
Los novilleros paleros 

julio Heodoza Palma 
Los Ases del Toreo 

ChíGuelo j Marcial lalanda 
Nuevas ediciones con ilustracio­

nes de Terruella 

C o n s u l t o r i o t a u r i n o 

. Sr. P , E. C. (Barcelona).—El novel 
matador de toros "Lagartito", ha to­
reado en la finida temporada de 1926 • 
como novillero 34 corridas y com ) 
matador de toros 6. Esto solo se r^ 
fiere a lo que ha toreado en el con 
tinente pues ahora está en Caracas 
donde ha toreado ya con un gra-y 
éxito, 

* * * 
' Sr. D. E. C—Elias Chaves "Are-

quipeño" toreó su última corrida en 
Bracelona en el tauródromo antiguo 
(Barceloneta), el día 19 de Septiembre 
de 1920, alternando con Rafael " E l 
Gallo" y "Nacional" en la muerte de 
seis toros de Salas. 

* * * 
Sr. D. C. R. (Valencia).—Granero 

tomó la alternativa en Sevilla el día 28 
de Septiembre de 1926; llamábase él 
toro con que se doctoró "Doradito" de 
la ganadería de Concha y Sierra. 

* * * 
Sr. D. M . M . (Sevilla).—El toro 

" H u r a c á n " , lidiado el día 24 de Sep­
tiembre de 1883 en Barcelona procedía 

' de la ganadería del Conde de la Patilla, 
tomó once puyazos por otras tantas 
caídas, dejando tendidos sin vida en 
la arena nueve caballos. 

A l ser enganchado " H u r a c á n " a' 
tiro de muías estalló en la plaza una 
general salva de aplausos. 

Glosas f« temporada 
Belmonie 

oncluyó una tem­
porada más. Termi 
no este ajetreo bu­
llicioso en que nos 
hundimos anual­
mente, de '.feria en 
feria. Estamos, al 

final de 4926, al 
igual que en temporadas anteriores, 
como salidos de un baño de optimismo 
Siempre fuimos así. Sin él, no sabe­
mos para que sirve la fiesta. 

Vuelve la tranquilidad a los hoga­
res de los hombres de luces. Con 5a 
jótica final, palmoteadora, de los de 
Zaragoza, viene él hondo suspiro tran 
quilizador de la esposa, de la madre, d -t 
la hermana o de la novia de los que no 
van a América. Hasta en esto tiene 
suerte la virgencica del Pilar, menuda 
y graciosa, capitana generala con man 
do, en plaza. ¡ Qué digo en plaza ! ; E •• 
España entera! Para ella, porqué 'es la 
última Virgen a quien los toreros salu 
dan en sus correrías y-la última V i r ­
gen; a cuya imagen van los rezos de las 
mujeres que lloran mientras una mu»t 
tud goza, son las más rendidas accio­
nes de gracias. 

—Virgencica del Pilar, gracias p o r 
haber terminado con bien. 

—Virgencica del Pilar. Gracias por 
tu concesión de llegar a verte sin tro­
piezo alguno. 

—Virgencica del Pilar, gracias poi­
que me lo devuelves un año más a la 
paz de la casa. 

Los toreros, ríen ahora, se divierten 
se entrenarán más tarde. Los cronistas 
nos dedicaremos al dulce comentario 
noticiable, al leve chismorreo, al im­
placable "se dice", acaso mas tarde se 
vaya alguno a presenciar las faenas del 
campo. • 

La inercia quiere prender en nos­
otros, y negados a ella, no existiendo— 

como hace años—vetos, zancadillas; y 
demás problemas invernales que sQ. 
presentaban indefectiblemente así co­
mo para nutrir las .secciones del "se 
rfíW", activísimos los éínprésarios en 
prepararlo todo de momento—ahí está 
Pagés con los carteles de Santander, 
San; Sebastián y Logroño, confeccio 
nados para volcarlo en una sola infor­
mación y dejar exhaustos a los cro­
nistas en el resto del invierno, no nos 
vamos a resistir nosotros a un prurito 
sentido: el de glosar un tanto las fi­
guras de la temporada, y de paso, en • 
juiciar esta. 

Conque, ¡a rascarse! 
No sabemos—cada vez lo sabemos 

menos—donde tienen los ojos los que 
se enfadan y hablan de decadencia de 
la fiesta. Concedámosles que hay otro 
tipo de toro distinto del que ellos vie 
ron no sé cuando, ni sé donde, y que 
por lidiarse muchas más corridas, que 
antaño, andan—con ser mayor la pro­
porción—más desperdigados los toros 
bravos. Concedámosles que haya que 
ver muchas corridas de toros para es­
tar bañados en esté optimismo y correr 
varias ferias o vivir en un Madrid, una 
Barcelona o una Valencia. Pero dn esto 
no tenemos la culpa nosotros, ni ellos 
pueden achacársela más que a su pro­
pia desgracia. Saben y oyen, decir quf 
corriendo un poco se ve el grado de 
esplendor en que se halla la fiesta, el 
cúmulo de figuras que hoy tenemos, 1̂  
cantidad descorridas buenas que se ven 
y no se avienen a comprender ¡ que 
estando parados, el tanto por ciento 
que le corresponde a una población de 
media docena de corridas tiei'e que 
ser, exiguo, y gritan y se pelean y 
no se detienen ni a confirmar la verdad 
axiomática existente hoy en día : que 
como torean hoy, no uno sino muchos 
toreros, y en el terreno que torean,, no 
se soñó jamás que pudiera torearse. 

La temporada de 1925 fué remarcar 
ble por sus corridas memorables. ¿ Q u ' 
plaza se quedó sin alguna, imborrable 
de por vida? 

La temporada de 1926 pasará a . u 
posterioridad por otro hecho, jamás 
supuesto: el arribo de Juan Belmonte 
a la rtiás alta cima donde torero alguno 
llegó. 

Sentir el prurito de glosar la tem 
porada y no comenzar por este hechl 
y por esta figura, sería indisculpable. 

El trianero ha tirado por tierra y 
lo ha pisoteado furiosamente, con la 
rabia natural de quien a poco se va 
de los toros sin decitnos todo lo que 
valía, el refrán aquel'de "nunca se 
gundas .partes fueron buenas." Si 
Juan no hubiese vuelto a los cosos, nos 
hubiéramos quedado con el recuerdo 
del torero que revolucionó un arte, qua 
tuvo una época y que hacía solamente 
cuatro cosas personalísimas con una 
emoción enorme. E l torero que nece-; 

LA FIESTA BRAVA 11 



sitaba su toro, el torero corto de esen­
cia purísima, el necesitado de la pareja, 
el otro. Pero nada sabríamos del torero 
dominador, del torero de ciencia, del 
maestro de lidiar, ¡ y matar! reses bra­
vas, del catedrático que dice tan bien 
las lecciones, qué maravilla a los con­
currentes, y que los explica tan clara­
mente que, poco a poco, quedan asimi­
lados de ellos varios discípulos que 
finalizan la temporada en plan de pro­
fesores. 

Juan comenzó en 1926 regularmente, 
pero con más salud que nunca y con 
más ganas también que nunca. No 
era el indolente de antes, ni el mozo 
resignado que. hundida la mandíbula 
en el pecho, el capotillo recogido y pe­
gado a las tablas, parecía un ser inú­
t i l , sin vigor, sin fuerzas, ni ánimos, 
ni afición sino para esperar su toro, y 
con su toro, sus cuatro cosas. Las cn i­
tro cosas que le valieron ya pasar a la 
posterioridad como uno loó dos 
protagonistas de la época de oro del 
toreo. Continuó la temporada, y fué 
creciéndose; y a mediada ya, la racha 
de triunfos no tuvo solución de con­
tinuidad, l^i valentía era la de un 
pobrete novillero poseído de que sabe 
lo que vale y quiere demostrarlo tocias 
las tardes y en todos los toros para 
llenarse de oro y de laureles, la afición 
no tuvo medida y cátedras abrió lo 
mismo en la más grande ciudad que el 
jnás humilde villorrio. Parecía que 
toreaba para él; para su recreo; para 
acicate de los demás, para enseñanza, 
para levantar con nuevos ídolos la 
época pasada, de oro. Valencia, San­
tander, Madrid — ¿cuántas tardes? — 
San Sebastián, Sevilla, Barcelona, 
Granada, Córdoba, Málaga, Vallado 
lid, Logroño, Ubeda, todos han visto , 
al catedrático en sus lecciones de re­
poso, arte, suavidad, valor y dominio 
eso que nosostros que—confesamos 
eramos de los de "torero de cuatro 
cosas", no lo hubiésemos creído nunca 
aunque nos lo jurasen frailes descalzos. 
Juan se le han entrado en la cabeza 
terrenos y conocimientos de las reses, 
de una manera clara y precisa. Da a 
cada toro su lidia; les saca partido al 
bravo, al manso, al pastueño y al bron­
co. Los sujeta y domina; tiene la 

M^EL m e j o r * ¡ 3 ¿ X & I I Í J L 

C A S A JUAN L A P A T R I A 
mmtmmmmmtmmummmmmmmmmmtmmmmmmmmmm mMninMMiiiiiiHnimiinninHiMiiniMMiiHinuuMi 

Teléfono núm. 2872 A Teléfono núm. 2044 A 

concisión precisa, matemática, nacid. 
del conocimiento de lo que el toro 
necesita, y a todo ello, le echa ese 
sello personalísimo, ese arte incon­
fundible, esencia sobria y purísima qu? 
ya desde novillero le reconoció la afi 
ción entera de España en sus cuatro 
cosas. ¡ Pero es que ahora son cuatr. 
m i l ! . . . 

-Su facilidad, su seguridad y su 
siempre depurado estilo de estoquea 
dor lo ha consolidado también en estri 
temporada. De donde resultó que el t<> 
rero corto, menos banderillear, lo hac= 
ya todo a la perfección, en catedrático. 
Y a última hora, si no banderillear, si' 
nos ha mostrado como rejoneador. 

Dicen que se va. Por nosotros se 
puede i r ; ya nos ha demostrado lo que 
nunca pudimos suponer. Pero, ¿no 
cree el hombre que cuantas más lec­
ciones de, más y mejores discípulos no? 
dejará y eso le tendrá que agradéce­
la fiesta? 

DON CLARINES 

P u n t u a l i z a n d o 

Mejor enterados, podemos asegu­
rar que el señor Moya Arpí, sigue sin 
saber lo que es "trust", como tam­
poco sabe como se escribe eso, y tam­
bién ignora lo que es acrobacia, a juz­
gar por la que le suelta a Cañero en 
el número 882 de su periódico. 

Ahora que para averiguarlo no de­
be recurrir al Diccionario en donde 
ha buscado la palabra semántica, sino 
a otro en el que las definiciones sean 
más completas. 

* * * 
Carece de fundamento la suposición 

de que nos hayan molestado las insi­
dias y chabacanadas poco ingeniosa? 
de tan culto y ameno escritor, ni qu^ 
pensásemos seguirle, a él ni a nadie", 
por el camino de la injuria y del in­
sulto. Aquí se gasta una broma, con 
más o menos gracia, al escritor, pero 
se respeta a la persona. Por €;so "so 
mos intelectuales,", sabemos lo que t i 
"semántica" y hemos logrado hacer 
un periódico del que se toman en 
cuenta hasta las más inocentes chan­
cas?-' ~ : • : ' - ? 
' * * * , 

No es exacto, como "No the times" 
afirma, que Armill i ta sea torero d? 
Madrid, tal vez al querer decir que 
era torero de Argomaniz. 

De nuestras pacientes investigacio­
nes resulta que el joven Juan Espino­
sa, es de Saltillo, Estado de Goahuil'» 
(México), pues no hay que confun­
dirlo con el banderillero de su apodo, 
que ese sí, si no es de Madrid le an­
da cerca. 

Y no se enfade el querido colega 
por este alarde depurativo a que nos 
lleva nuestro genio. • 

* * * 

En posesión de la verdad ¡ ya era 
hora! nos es muy grato comunicar a 
la afición que el chispeante y agudo 
Don Maniié, admira tanto a Faculta 
des como nosotros a Pcdmcho, según 
sus propias declaraciones. 

Eso está puesto en razón y nada 
tenemos que objetar, 

Pero conste, estimado compañero, 
que hasta confesar eso nos traía usted 
equivocados. 

S V ^ l V C H E Z Iü$ B -A. TT O 

L a c a s a d e l o s m o n e d e r o s , p e t a c a s , c a r t e r a s , c i n t u r o n e s 

y a r t í c u l o s p a r a v i a j e . F a b r i c a c i ó n p r o p i a 

P E L A Y O , 5 T E L É F O N O 2035 A 
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muy. posible que tenga alguna f a l t i t a por la bre­
vedad con que le contesto y no tenerlo muy presente. 
E n l a plaza del Puerto, estando al qui te de vara 
y confiado que el to ro no remataba a las tablas 
f u i alcanzado y her ido en el muslo derecho por 
l a pa r t e de afuera el d í a 26 de j u n i o del 54. E n 
la misma plaza, el d í a 1.° de j u n i o del 57, f u i co­
gido a l en t ra r a m a t a r en l a suerte de aguantan­
do (J) , siendo enganchado por encos t ado de la 
chaque t i l l a y t i r ado al suelo, dando con la f rente 
en el suelo que produjo l a sal ida del ojo y y n pun­
tazo de la m a n d í b u l a derecha (1) . E n Salamanca, 
el d í a 13 de septiembre del 60 f u i cogido y her ido 
j u n t o a l ano estando a l qui te , en o c a s i ó n que ma­
taba i í ocawe í / r« , d i c i é n d o l e lo que d e b í a hacer y 
como me a d e l a n t é m á s que el matador , hizo e l 
to ro por m í m á s que por l a mule ta que é s t e le 
p r e s e n t ó . E n Santander f u i cogido a l t omar e l es­
t r i b o y her ido en el muslo por l a par te de aden­
t r o , e l d í a 25 de. j u l i o de 1855. E n C á d i z matando 
en, medio de la plaza, en uno de los pases f u i des­
armado de mule ta , h izo el toro por mí , siendo co­
gido y her ido en la sentadora el d í a 15 de agosto 
de 1862. E n S a n l ú c a r el d í a 10 de j u l i o del 64 f u i 

(1) Gomo se ha dicho que la estocada aguan­
tando f u é u n invento de los pa r t ida r ios de Fras­
cuelo' para da r nombre a una fo rma mala de reei-
Mr, subrayamos que el a ñ o 54 ya la empleaba Do­
m í n g u e z . Es ta cogida es ¡la que le d ió el toro Barra­
bás, de don J o a q u í n de la Concha y Sierra y no 
de don J o a q u í n P é r e z de l a Concha, como dicen 
algunos b i ó g r a f o s , pues hasta 1861 no p a s ó a ser 
propiedad del sobrino l a c é l e b r e vacada de su t ío , 
e l s e ñ o r Concha y Sierra . 

ARTE DE TOREAR 
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MANUEL DOMINGUEZ Y CAMPOS 

guez. Esa a l t e r n a t i v a se me d ió 110 t a n sólo porque 
me h a l l a r o n capaz ele el la sino pa ra i r de segundo 
con el s e ñ o r L u i s R o d r í g u e z a Montevideo, mas 
como é s t e no fué , f u i yo de p r i m e r o l levando yo de 
segundo a M a n u e l H a c í a s (el Qher r ime) . Es tuve 
en Montevideo diez y siete a ñ o s , e j e r c i t é por mu­
chos a ñ o s el empleo de capataz y enlazador de los 
Saladeros, t an to en Buenos A i r e s como en Monte­
video, p a s é malos ratos con los gauchos de estos 
puntos, estuve al servicio del General Rosas en 
Buenos A i r e s y del mismo modo en Montevideo con 
F ru to s R i v e r o ; f u i pr i s ionero en l a ba ta l l a de Ca­
sero, en Buenos Ai res , y pudimos escaparnos unos 
cuantos por ser casi de noche cuando ñ o s cogieron 
y no perder t iempo de fu s i l a r o degollar a todos 
los pr is ioneros. Escapados que fuimos en la noche 
pudimos incorporarnos con l a gente del Comandan­
te M a n u e l Troncoso, donde estuve hasta que die­
ron cua r t e l a todos. Respecto a los toros que l levo 
muer tos no puedo da r le n ú m e r o exac to ; pero pue­
do hacer u n c á l c u l o prudente y p o d r é d e c í r s e l o en 
o t r a o c a s i ó n que t a m b i é n le m a n d a r é e l n ú m e r o 
de cogidas, si las recuerdo tocias como del mismo 
modo de otras cosas que recuerde. Disponga como 
guste de este su servidor que besa su mano, 

"Manuel D o m í n g u e z " 

Esta nueva ca r ta ofrecida e s t á concebida en los 
mismos tonos de modestia, y hela a q u í copiada a 
la l e t ra , respetando s in tax i s y o r t o g r a f í a : 

"Sevi l la , 24 de mayo d é 1875. 
"Sr. D . . . 

" M u y s e ñ o r m í o : Cumpliendo m i deber con Us­
ted le r e m i t o mis antecedentes que desea, siendo 



L o » e n a m o r a d o s d e l 

t o r e o 

A D . Adolfo Dura , ro­
mántico enamorado de 7a 
Fiesta taurina, como pe­
queña prueba de admira­
ción y agradecimiento. 

En todas las manifestaciones de la 
vida han existido aunque, por desgra­
na, cada vez en menor número, seres 
que sólo han visto lo ideal de las 
cosas, desentendiéndose o relegando 
a último término la parte utilitaria 
La Fiesta brava, a pesar del riesgo 
que implica dedicarse a ella, no podía 

•
itituir la excepción, máxime que 
do en España de aquel Quijote 

inmortalizado por Cervantes, prototi­
po de locos, idealistas y caballeros. 

Hay una cantidad considerable da 
individuos que, cegados pbr los des­
tellos del traje de luces, alucinado-
por el ruido de las ovaciones, fasci­
nados al verse, en su imaginación, 
elevados a ídolos de un pueblo que 
los admira y aclama; desprecian las 
comodidades que sus estudios o po­
sición social les proporciona, lanzán­
dose a los ruedos con la exclusiva 
condición de entusiasmar a los públi­
cos o, de no conseguirlo, irse a sn 
dos por no haber logrado conquistar 
a esa dama tan esquiva que denomi 
casa tranquilos aunque algo amarga-
nan Gloria. 

Entre los'muchos nombres que pu­
diera citar pondré el de D. Clemente 
de la Cruz pues, quizá, sea la repre­
sentación genuina de los enamorados 
del toreo. 

Tuve ocasión de ver al mentado Se­
ñor, al presenciar unas desastrosas 
corridas de toros en la feria de 1925 
en Bilbao, lidiando él con Tassara y 
otros aficionados una novillada bené 
fica, la cual, por cierto, fué la mejor 
función de la feria. 

¡Qué jorpada aquella tan desagra­
dable para los que actuaron con traje 
de torero! De haber tenido lo que-, a 
mi juicio, debe poseer un torero, era 
para no volver a pisar, como de cos­
tumbre suelen hacerlo, el ruedo de 
los "chimbos". 

Después he vuelto a saludar a Don 
Celestino de la Cruz en nuestra feria 
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agosteña; por cumplir una palabra 
que empeñó bromeando en una reu­
nión de amigos en Sevilla, vino a l i ­
diar la corridá^nria-. qué se despedía 
"Rayito" de novillero. 

Los carteles lo anunciaron como 
aristócrata; según se comportó en la 
calle y la plaza, sí que lo es: Sus mo 
dales son tan elegantes y distinguidos 
que acusan su excelente educación y 
posición social. 

PULGAS 
Piojos Ladillas 

Se destruyen radicalmente con 

ser an 
Polvo inofensivo. No venenoso. 
Nada delata su uso. Cómoda 
aplicación. Seguro resultado. 

y e m a : , 
EN FARMACIAS Y ESPECÍFICOS 

Depósito: 
FARMACIA GELART-Princesa, 7 

E l que no anuncia no vende; el que 
rto vende se arruina; el que se 
arruina no come; el que no come 

la diña. 

Como dato curioso que demuestn 
la diferencia de miras entre los tore­
ros profesionales y los que no lo son. 
debo hacer constar que D. Celestino 
de la Cruz, apoyándose en su afición y 
amor propio, consiguió vencer el sin 
número de dificultades opuestas a que 
torease. Tantas eran éstas y de tal ca­
lidad que a las doce del día de la corri­
da se ignoraba si se había de celebra^ 
la función, y, de celebrarse, quiencb 
habían de ser los lidiadores. 

Por fin se celebró tal como estaba 
anunciada, merced a la oportuna iti 
tervención del Gobernador civil, y. 
para que el triunfo fuera completo, 
fué D. Celestino el único que cortó 
orejas aquella tarde. Dicho éxito, fran ­
co y rotundo, pues el único defecto 
que tiene es con el capote, el cual, da 
do su estilo, fácilmente lo puede co 
rregir, no logró engañarlo porque to­
davía, al marchar de Vitoria^eL mism J 
ignoraba si se había de dedicar Exclu­
sivamente al toreo o solo como ION ha 
hecho hasta ahora. 

¡ Cuántos menos diestros ha habrí i 
en la actualidad si procediesen todo» 
como éste! 

A D. Celestino de la Cruz le acom­
pañaba, como banderillero, otrQ eni-
morado del toreo, distinguido y ele­
gante en su porte, a la vez que, como 
buen andaluz, dicharachero y amable, 
cuyo nombre es Pepe Ferrazano y su 
posición de las más desahogadas ¿ 2 
España, y, si, ño me equivoco, ácom 
pañó junto cón "Angelillo de Triaba'' 
la presentación en Sevilla de otro ro 
mántico Pepe "Algabeño". 

En Vitoria toreó Ferrazano muy 
bien, viéndosele condiciones de tore/) 
caro, aunque por lo que se desprende. 
no las creería él suficientes para üegar 
rápidamente hasta la cumbre que so 
ñara cuando se retiró de novillero. Se­
gún mi forma de pensar, hizo bien; 
pues el que sigue un ideal no debe con -
formarse con ser una medianía. 

¡Cuántas lecciones dan estos^nui 
chachos que no necesitan el dinero que 
les puede proporcionar el toreo p^r i 
poder vivir!, que torpes o que óbtu 
sos son los que las reciben que parfec ' 
no se dan cuenta de ellas. y 

Vitoria, noviembre 1926. 

JOSÉ'ORTÍZ DE ANDA 
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Matadores de 
Toros (por or­
den cronológi­
co) que han 

tomado la al­
ternativa du­
rante el siglo 

X X 

Juan Belmente García 
Nació en Sevilla el día 14 de Abril de 1892. Tomó la 

alternativa en Madrid el día 16 de Octübre de 1913, ce­
diéndole "Machaquito" los trastos para matar un toro del 
ganadero D. Eduardo Olea, de nombre "Larguito". 

Matías Lara "Larita" 
Nació en Málaga el día 18 de Marzo 1887. Tomó la al­

ternativa en Málaga el 1 de Septiembre de 1914, cediéndole 
Paco Madrid la muerte de un toro de González Nandln. 
Confirmóla en Madrid en nna nocturna el 3 de Julio 1915, 
cediéndole "Relampaguito" la muerte de un toro de Olea. 

Julián Sáiz "Saleri II" 
Nació en Romanones (Guadalajara) el día 19 de Junio 

de 1892. Tomó la alternativa en Madrid el día 13 de Sep­
tiembre de 1914, cediéndole Vicente Pastor la muerte de 
un toro de Pérez Tabernero. 

José García Rodríguez "Alcalareflo" 
Nació en Alcalá de Guadaira (Sevilla) el día 14 de Mayo 

de 1891. Tomó la alternativa en Murcia el día 13 de Sep­
tiembre de 1914, cediéndole Rafael Gallo" la muerte 
de un toro de Gregorio Campos. Confirmóla en Madrid 
el día 25 de Junio de 1916 estoqueando un toro de Pablo 
Romero que le cedió "Cocherito de Bilbao" 

53 

54 

55 

56 


